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Resumen: Desde una perspectiva de la 
tecnología como un ecosistema formado 
por dispositivos y humanos (reticularidad), 
se trata de analizar la tecnología digital de 
los dispositivos móviles a partir del 2007. 
A partir de esta tesis se desarrolla el con-
cepto de sujeto híbrido. Bajo la idea de que 
el capitalismo se ha apropiado de la tecno-
logía como conjunto de interfaces acelera-
dores, éste mantiene su expansión inva-
diendo todas las esferas de la vida coti-
diana. Este fenómeno lo hemos denomi-
nado totalitarismo digital. Su fácil expan-
sión, que la tecnología digital solo amplía, 
se debe a ciertos fenómenos que podemos 
situar en el capitalismo industrial del siglo 
XIX: vida intensa, mejora humana y com-
petencia. Los efectos son la saturación y la 
aceleración, que causan el agotamiento de 
cuerpo y mente humanos, con importantes 
consecuencias sociales y políticas.  
Palabras claves: Tecnología digital, sujeto 
híbrido, totalitarismo digital, aceleración, 
saturación. 

Abstract: From a perspective of technol-
ogy as an ecosystem formed by devices and 
humans (reticularity), the aim is to analyze 
the digital technology of mobile devices 
from 2007. From this thesis, the concept 
of hybrid subject is developed. Under the 
idea that capitalism has appropriated tech-
nology as a set of accelerating interfaces, it 
continues to expand by invading all 
spheres of everyday life. We have called 
this phenomenon digital totalitarianism. Its 
easy expansion, which digital technology 
only amplifies, is due to certain phenom-
ena that we can place in the industrial cap-
italism of the 19th century: intense life, hu-
man development and competition. The 
effects are saturation and acceleration, 
causing the exhaustion of the human body 
and mind, with important social and polit-
ical consequences. 

Keywords: Digital technology, hybrid sub-
ject, digital totalitarism, acceleration, satura-
tion. 
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Introducción 

Formulamos como eje de nuestra inves-
tigación la siguiente pregunta: ¿El carácter re-
ticular de la organización técnica confiere a la 
tecnología digital la capacidad de condicionar 
el obrar humano? Si el conjunto de dispositi-
vos tecnológicos teje una red, nos quedan dos 
opciones: la primera, mantenernos al margen, 
como sostienen algunas posiciones conserva-
doras como la de Han (Han, 2013), la se-
gunda, conectarse con la red, adaptarse a ella, 
y participar en ella (Simondon, 2018, pág. 
237), como defienden Simondon y Donna 
Haraway (Haraway, 2018, págs. 40-62). Hoy, 
la primera no es una opción posible. Quizás 
sea más plausible decantarse por la segunda, 
que trataremos de desarrollar en este artículo.  

Ahora bien, ¿en qué sentido podemos 
decir que nos adaptamos a una red? Entende-
mos “adaptación” no como la sumisión del 
individuo a la red y la tecnología, sino como 
el espacio intersticial en el que tanto el indivi-
duo como la red se transforman para encon-
trarse, conectarse y crear sinergias. El hecho 
de pensar la tecnología bajo el prisma de la re-
ticularidad, esto es, de los dispositivos técni-
cos integrados, nos permite abandonar el pa-
radigma aristotélico de la téchne y del hile-
morfismo. Es decir, abandonar la idea alta-
mente extendida de que las tecnologías digita-
les, en este caso, deben entenderse solo como 
herramientas que permiten intercambiar da-
tos, coordinar la interacción humana y servir 
como soporte a la memoria. Propongo, en su 
caso, pensar el fenómeno tecnológico como 
un ecosistema, del que el individuo humano 
forma parte como un agente principal; pensar 
lo tecnológico como una prolongación de lo 
humano, en el que uno y otro se transforman 
mutuamente en un flujo continuo de interac-
ción. 

La imagen para la ciencia del siglo XXI 
es la Red Dinámica. Las redes carecen de 

centro, son una multitud de puntos conecta-
dos con otros puntos; una tela de araña a tra-
vés de la cual todo está inevitablemente co-
nectado (Kelly, 1995, págs. 25-26). La red es 
una multiplicidad de seres vivos y artificiales -
de humanos y máquinas- que realizan un con-
junto de acciones, gracias a determinados pro-
cedimientos, y que hacen posible su interco-
nexión e interoperación. Cuando un individuo 
no se adapta a los procedimientos formales 
establecidos de la red y no sigue las reglas de 
juego, simplemente no está jugando, es decir, 
queda relegado (Berardi, 2017, pág. 240). Di-
cho esto, el sistema técnico no se opone al sis-
tema humano, ya que uno y otro están ligados 
por lo que Simondon llamó relación transduc-
tiva: un término no puede existir sin el otro, y, 
entre ellos, se mantiene una relación de ten-
sión. Recientemente son muchos los sociólo-
gos y pensadores que han puesto de relieve 
esta tensión, que empuja la evolución de un 
sistema a otro. Esta tensión, diferente en cada 
época, insiste Stiegler, es el tiempo. Dicho así, 
el tiempo es un dispositivo que conecta uno y 
otro sistema de acuerdo con un grado de ten-
sión, configurando un ecosistema que los in-
tegra. Nada hay de inevitable en el modo en 
que la tecnología evoluciona y se utiliza en las 
prácticas temporales cotidianas.  

El sistema técnico entra regular-
mente en evolución y hace caducar 
a los otros sistemas que estructuran 
la cohesión social. El devenir téc-
nico es originariamente un desga-
rramiento y la sociogénesis es lo que 
la tecnogénesis se reapropia. Pero la 
tecnogénesis va estructuralmente 
por delante de la sociogénesis -la 
técnica es invención y la invención 
es novedad-, y el ajuste entre la evo-
lución técnica y la tradición social 
siempre conoce momentos de resis-
tencia porque, dependiendo de su 
alcance, el cambio técnico conmo-
ciona más o menos los parámetros 
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definidores de toda cultura. (Stie-
gler, 2002, pág. 8).  

A su vez, la socióloga Judy Wajcman lo 
explica en los siguientes términos: “así, la tec-
nología puede concebirse como un producto 
sociotécnico, modelado por las condiciones 
de su creación y uso” (Wajcman, 2017, pág. 
52). La idea es que lo técnico no es reducible 
a lo social, ni lo social lo es a lo técnico, de tal 
manera que un dispositivo no es solo una 
cosa, sino que es también lo que la gente hace 
con él (Habermas, 2010, pág. 127). El avance 
tecnológico abre así la extensión temporal 
como tal y esta extensión temporal toma hoy 
la forma de la aceleración y la inmediatez 

El sujeto híbrido 

Desde hace más de medio siglo se viene 
produciendo una mutación en el mundo de la 
técnica. Hasta los años 50 del siglo pasado las 
máquinas estaban estrechamente ligadas al 
ámbito del trabajo, sin embargo, hoy en día la 
técnica ha ido asumiendo, de forma cada vez 
más rápida y racional, la función de gobernar 
a los seres vivos (Sadin, 2017). La era de la 
mecánica industrial se ha ido sustituyendo 
progresivamente por operaciones compu-
tacionales desplegadas a gran escala, impo-
niendo un modelo de gestión electrónica de la 
sociedad. Se trata, en definitiva, de establecer 
una administración más precisa de las pobla-
ciones, de cartografiar sus componentes y 
fluctuaciones, y de conservar archivos fácil-
mente accesibles bajo la forma de bases de da-
tos digitalizadas. Esta primera etapa fue deter-
minante para la informatización progresiva de 
las sociedades, que culminaría a finales de los 
ochenta. A esta etapa le sucedió otra, que se 
caracterizaría por la superposición entre la in-
terconexión digital y la madurez algorítmica 
(Sadin, 2017, pág. 23). Este proceso culmina 
con la aparición del smartphone en 2007. 

Según Simondon el perfeccionamiento 
de cualquier dispositivo técnico se define por 
su grado de indeterminación (Simondon, 
2018, págs. 156-159). El smartphone instaura un 
nuevo vínculo entre el individuo y el disposi-
tivo. En su gran mayoría los objetos técnicos 
del pasado mantenían un vínculo estricta-
mente funcional con sus usuarios, sin em-
bargo, el smartphone ofrece un depósito cogni-
tivo altamente indeterminado y virtualmente 
inagotable, capaz de ajustare a toda coyuntura 
espacio-temporal (Sadin, 2017, pág. 56). La 
composición algorítmica del software que inte-
gran los smartphones elabora funcionalidades 
complejas, que permiten responder ante cual-
quier circunstancia. A la movilidad, la indivi-
dualización y la portabilidad del walkman de 
Sony (1979), al smartphone debemos añadirle 
cinco características que, para Sadin, suponen 
lo que él denomina su “pico de inteligencia”: 
1) permite una conexión espacio-temporal 
casi continua, 2) confirma el advenimiento de 
un cuerpo interfaz con múltiples modalidades 
de manipulación, 3) es un instrumento de asis-
tencia que orienta, acompaña y dirige la vida 
cotidiana con el fin de enriquecerla, 4) es una 
instancia privilegiada de geolocalización, mos-
trando diferentes opciones virtuales que ro-
dean al individuo, 5) representa el fenómeno 
de la realidad aumentada al inducir un doble 
margen de percepción. Observamos que el 
smartphone es mucho más que un teléfono mó-
vil que permite hablar y enviar mensajes de 
texto o imágenes. 

La nueva revolución implica también 
una delegación de las facultades de interpreta-
ción y de iniciativa por parte del individuo ha-
cia los dispositivos. Sadin la denomina subjeti-
vidad ampliada, que ensalza una oferta adaptada 
a un individuo hiperindividualizado. De esta 
forma, el individuo de la Era Global1 es un 
sujeto hipermóvil, interconectado e híbrido, 
gracias a sistemas que deciden y orientan tanto 
comportamientos individuales como 
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colectivos (Keim, Abril 2012). El fenómeno 
de las apps muestra el tránsito de lo tangible 
hacia lo inmaterial de las líneas de código, sin 
perder del todo la densidad de lo físico, pero 
priorizando el cálculo y los algoritmos asocia-
dos (Srnicek, 2018, págs. 41-42). A su vez, 
cada dispositivo está fuertemente integrado 
en un ecosistema digital en el que las funcio-
nes se complementan.  

En la Era Global la integración social no 
se realiza desde los sujetos, sino a partir de un 
sistema integral de objetos, en el que la rela-
ción sujeto-objeto va mucho más allá de la 
simple funcionalidad (Baudrillard, 2010, págs. 
117-147). Este fenómeno lo llama Sadin reali-
dad aumentada (Sadin, 2017, pág. 83). Este fe-
nómeno constata la condición híbrida de lo 
humano, que mezcla los cuerpos y la potencia 
de macroprocesadores y algoritmos, en los 
que se combina inteligencia humana e inteli-
gencia artificial, con la función de integrarse 
en nuestra cotidianidad. Se trata de un régi-
men dual de experiencia, donde la tecnología 
se adhiere al cuerpo y hace cuerpo con nuestra 
percepción de las cosas. El término bio-hiper-
media, acuñado por Giorgio Griziotti nos pa-
rece bastante apropiado (Griziotti, 2013). Se-
gún Bratton, esta continuidad espacial ha per-
mitido el uso extensivo de aplicaciones des-
cargables, que modulan cada vez más nuestra 
relación entre el cuerpo y el espacio (Bratton, 
2014). Vivimos recubiertos de datos, ajusta-
dos individualmente a cada situación concreta 
en un entorno cada vez más transparente. 
Como sugiere Terranova, todo ello contri-
buye a implantar una nueva forma de admi-
nistración de la vida, quizás más ligera, liviana 
y atractiva, pero, en cualquier caso, mucho 
más efectiva y eficiente (Terranova, 2017). 

 Según el movimiento Yo Cuantifi-
cado2, la tecnología digital, desde el smartphone 
al ordenador personal, pasando por las tablets, 
ha mostrado una carta de presentación simple 
y seductora: liberar a la vida cotidiana de las 

tareas más tediosas y repetitivas, delegándolas 
en complejos dispositivos que se ajustan de 
forma individual a nuestras necesidades, bus-
cando una mejor y más eficiente gestión del 
tiempo. Dicho de otra forma: allana el camino 
para una vida intensa liberada de lo repetitivo 
y lo rutinario, aumentando significativamente 
la autonomía y las capacidades del individuo. 
De esta manera, un amplio espectro de aplica-
ciones y funciones han ido acoplándose a un 
campo cada vez más extenso de la vida coti-
diana (Guillaud, febrero 2011). Se instaura así 
una forma de alienación que ya supo ver Si-
mondon (Simondon, 2018, pág. 267), y que 
definió como la ruptura entre el saber técnico 
y las condiciones de utilización de los objetos 
técnicos; más opaca y sutil, si cabe, que la pro-
pia de una Era Industrial. Mientras los dispo-
sitivos se vuelven cada vez más sofisticados, 
los individuos se vuelven cada vez más estú-
pidos respecto ellos. Los dispositivos se han 
vuelto demasiado complejos para que la inte-
ligencia humana los pueda entender y para 
que la voluntad humana los pueda gobernar. 
Esta es una consecuencia directa de la deva-
luación constante a través de la innovación 
(Rosa, 2016, pág. 153). 

La tecnología, aceleración e intensi-
dad 

El modelo económico y tecnológico que 
se ha extendido por todo el mundo tiene su 
origen en el San Francisco de contracultura de 
finales de los años sesenta. En este espacio 
confluían ideas políticas que reivindicaban un 
cierto espíritu comunitarista y hedonista: bus-
caban promover la justicia social, la democra-
cia, la oposición frente a roles de género de-
masiado rígidos y la experimentación de nue-
vas formas artísticas y sensoriales que privile-
giaban un cierto ideal de intensidad. El ADN 
original de Silicon Valley se basaba principal-
mente en el cuestionamiento de un marco 
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cultural existente, que se consideraba ya obso-
leto, y que mezclaba valores propios del sueño 
americano, como son: el coraje, el esfuerzo y 
la tenacidad. Este caldo de cultivo tan hetero-
géneo propició la aparición de un ethos que as-
piraba a la fabricación de herramientas livia-
nas, liberadas de todo poder coercitivo y 
abiertas a una reapropiación libre. En su no-
vela autobiográfica Valle inquietante Anna 
Wainner relata de forma extraordinaria este 
ambiente y como se proyecta en pleno siglo 
XXI. (Weimer, 2021). Durante los años ’80 
comenzó a generalizarse un axioma que abor-
daba la informática personal según una espe-
cie de neocomunitarismo digital. Emergió en-
tonces la figura de un nuevo emprendedor li-
bertario, que se oponía a las normas y a la au-
toridad. En el nuevo espíritu tecnológico de 
Sillicon Valley convergen dos tendencias: 1) 
inspirada en Comte, una voluntad clara de su-
plir las deficiencias humanas, tanto colectivas 
como individuales, a través de la tecnología; 
2) intensificar la vida liberándola de las tareas 
tediosas y repetitivas a través de lo que hemos 
llamado realidad aumentada. Habermas ya ad-
virtió en 1968 en Ciencia y técnica como ideología 
sobre el peligro de una automatización de la 
vida cotidiana a través del desarrollo técnico. 
Según él la ciencia y la técnica sí, cierto, hacen 
la vida de los individuos más cómoda y con-
fortable, pero a la vez lo someten a un aparato 
técnico que persigue fundamentalmente el in-
cremento de la productividad social (Haber-
mas, 2010, págs. 56-58, 62). 

En 1844 Comte publicó el Discurso sobre 
el espíritu positivo. En él afirmaba que la ciencia 
y el desarrollo técnico permitirían una cons-
tante mejora de las capacidades humanas, 
tanto individuales como colectivas, en un en-
torno marcado por un crecimiento industrial. 
La filosofía positiva, esto es la ciencia, presen-
taba una aptitud muy superior a la filosofía de 
corte idealista (Comte, 2017, pág. 55). La cien-
cia, y el saber en general, no debían verse 

empujados por el simple deseo de saber, sino 
por un ethos marcado por la utilidad, que per-
siguiera la mejora continua de la condición in-
dividual y colectiva (Comte, 2017, pág. 70). 
Esta es la noción de progreso que Comte nos 
presenta en el Discurso sobre el espíritu positivo. La 
filosofía siliconiana seguirá esta línea de pen-
samiento abierta por Comte en el siglo XIX. 
En pleno siglo XXI este impulsor casi mágico 
es la inteligencia artificial, que instaurará una 
nueva forma de razón, la razón digital.  

Analicemos el origen de este deseo cre-
ciente por la intensificación de la vida. El ori-
gen de esta lógica la podemos situar en 2007, 
con la aparición del iPhone, que inauguró una 
era de acompañamiento al individuo, a través 
de procedimientos encargados de aligerar el 
curso de la vida con el propósito de, abando-
nada la rutina, intensificarla. La noción de vida 
intensa aparece en la tradición occidental a fi-
nales del Siglo XVIII y principios del XIX. Se-
gún el historiador de la ciencia y la tecnología 
Paolo Rossi, aparece de forma clara en la filo-
sofía de Newton, ligada a las nociones de 
fuerza y potencia (Rossi, 1998, pág. 217). 
Mientras que la fuerza y la potencia quedan 
más o menos definidas en la filosofía newto-
niana, no sucede lo mismo con la noción de 
intensidad. Ante esta dificultad, la noción de 
intensidad tratará de explicarse a través del su-
jeto. En definitiva, las cosas por sí mismas ca-
recen de intensidad. Son lo que son. Es el su-
jeto, en cualquier caso, el que agrega alguna 
variación de tono, como reflejo de su estado 
o psicológico o fisiológico. El sujeto no puede 
recurrir a nada que no sea él mismo para en-
contrar algo que sea intenso. Dicho esto, ante 
la extensionalización del mundo, como resul-
tado de una mirada matemática, no encuentra 
ningún motivo suficientemente estimulante 
para vivirlo, habitarlo o experimentarlo. No 
podrá existir un mundo intenso sin un indivi-
duo que lo sostenga, y para ello debía despren-
derse de todo lo idéntico, tedioso y repetitivo.  



Colonización de la vida cotidiana y totalitarismo digital…   B. Muntadas Figueras 

 

6 Astrolabio. Revista Internacional de Filosofía  Año 2022Núm.26 (diciembre) 

‘Intensidad’ pasó a ser el nombre 
moderno de algo irreductible, de 
todo lo que escapa a la empresa de 
racionalización y extensionalización 
del mundo: se trataba, para el espí-
ritu moderno de designar lo que no 
se dejaba reducir a cantidad idéntica 
de otra cosa. Era intenso, en defini-
tiva, todo lo que no podía ser con-
tado. […] La identidad, cuyo anti-
guo soporte había sido el concepto 
de sustancia, podía ser reemplazada 
por la intensidad. Y todo devenía 
intenso: todo era de este modo po-
tente, cualificado, diferente pero no 
distinto; todo tenía un valor, sin po-
der por ello ser contado, enume-
rado, intercambiado” (García, 2019, 
pág. 95) 

Esta figura del hombre intenso, que re-
corre el siglo XIX, la encontramos en las 
obras que van desde Kierkegaard hasta Berg-
son, pasando por Nietzsche y Baudelaire, y 
que en el siglo XX influenciará decisivamente 
a las vanguardias, a los situacionistas, o in-
cluso a Deleuze, Guattari, Lyotard y Baudri-
llard (Plant, 2008, págs. 118-120, 211-227). 
Este individuo intenso huye de los convencio-
nalismos, y considera la estabilidad como si-
nónimo de aburguesamiento, tedio y estanca-
miento, en consecuencia, hay que experimen-
tar, hay que innovar. Pero la intensidad no es 
solo variación, sino también aumento conti-
nuado: no es suficiente que las intensidades 
varíen, también es necesario que progresen in-
finitamente. El hombre intenso sabe que no 
puede mantener la intensidad si no es al precio 
de hacer que todo sea más vivo y acelerado. 
Lo propio de la tecnología es acelerar el pro-
greso tecnológico hasta el punto de que la in-
teligencia artificial suplante a la inteligencia 
humana, con todas las consecuencias sociales 
y políticas que esto implica. Éstas son algunas 
de las tesis que defiende el Manifiesto por una 
política aceleracionista (Williams & Srnicek, 

2017). Ahora bien, la propuesta que sostienen 
Williams & Srnicek, que podríamos resumir 
como la superación del capitalismo acele-
rando sus contradicciones, ha sido amplia-
mente discutida por Berardi. Crítica que tam-
bién compartimos:  

Es una propuesta interesante para 
examinar, pero al final se revela 
falsa, porque el proceso de subjeti-
vación autónoma es puesto en peli-
gro por una aceleración caótica, y la 
subjetividad social es capturada y 
subyugada por la gobernanza del 
capital, sistema constituido de dis-
positivos automáticos que funcio-
nan a una velocidad asombrosa. 
(Berardi F. , 2017) 

El sistema tecnológico como acelera-
dor de la vida 

El tiempo es una de las dimensiones cen-
trales de la vida social. La colonización del 
tiempo ha sido un objetivo fundamental del 
capitalismo durante la modernidad: la muta-
ción antropológica que el capitalismo ha ge-
nerado en la mente y la vida humanas ha sido, 
sobre todo, una mutación en la percepción del 
tiempo. En la actualidad, el tiempo, como 
afirma Berardi (Berardi F. , 2015, pág. 43), se 
ha convertido en el principal campo de bata-
lla. La aceleración social se ha transformado 
en una fuerza totalitaria. Poder totalitario es 
aquél que ejerce presión sobre la voluntad de 
los individuos, es ineludible, es omnipresente, 
es difícilmente criticable y neutraliza la espon-
taneidad de los individuos. Siguiendo a 
Arendt, el totalitarismo y la tecnología tienen 
en común que lo hacen todo posible. Ambos, 
para realizarse, eliminan toda espontaneidad y 
toda singularidad, reducen la persona humana 
a cosa (Esquirol, 2011, pág. 109). Lo incluyen 
todo.3  

Es bastante común escuchar expresiones 
que hacen referencia a la escasez de tiempo, lo 
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cual, en relación con la aceleración tecnoló-
gica, resulta bastante paradójico. Veamos cuá-
les son las relaciones entre la aceleración so-
cial o del ritmo de vida (sociogénesis) y la ace-
leración tecnológica (tecnogénesis). De 
acuerdo con las tesis del sociólogo alemán 
Hartmut Rosa, aceleración del ritmo de vida 
la podríamos definir como un incremento del 
número de episodios de acción y experiencia 
por unidad de tiempo. La contracción y la com-
presión son dos variables que pueden resultar-
nos útiles para medir la aceleración. La pri-
mera variable consiste en medir el tiempo 
transcurrido para realizar ciertas tareas defini-
bles en unidades, por ejemplo: dormir, co-
mer…; aceleración significa hacer más cosas 
en menos tiempo. En este caso lo que se con-
trae es el tiempo. La segunda variable, la com-
presión, consiste en comprimir acciones y ex-
periencias, es decir, hacer y experimentar más 
en un periodo de tiempo fijo y determinado 
mediante la reducción de las pausas; el resul-
tado: realización de más tareas simultáneas. 
Por ejemplo: cocinar mientras consulto el co-
rreo electrónico en el smartphone (multitasking). 
Por tanto, la innovación tecnológica, y la mul-
titud de apps que nos liberan de ciertas tareas 
rutinarias, llevan asociado inevitablemente 
una disminución en el tiempo empleado para 
realizar ciertas acciones y procesos de la vida 
cotidiana. Dicho de otra forma, la aceleración 
tecnológica debería provocar un incremento 
en el tiempo libre, reducir el ritmo de vida y 
aliviar el “hambre de tiempo”. Si hace falta 
menos tiempo, éste debiera ser más abun-
dante, no más escaso como percibimos (Rosa, 
2016, págs. 32-38). 

Analicemos por qué motivo esto no su-
cede. Las bases de la sociedad moderna son la 
aceleración y el crecimiento, ello tiene que ver 
con el desarrollo industrial, la concentración 
de grandes masas de población en las grandes 
metrópolis, el desarrollo de los transportes y 
la aparición de nuevos sistemas de 

comunicación como el telégrafo, la radio o el 
teléfono. Ahora bien, más allá de aspectos es-
trictamente técnicos, existen dos fenómenos 
sociales que han sido más que relevantes en la 
aceleración social: el dinero y la división del 
trabajo. En 1900 Simmel publica Filosofía del 
dinero. El dinero es una institución social con 
una marcada tendencia a desmaterializarse y 
que funciona como acelerador social. Una de 
las formas de conseguir dinero es a través del 
trabajo, altamente especializado a principios 
del Siglo XX:  

No hay duda de un símbolo más 
claro para el carácter absolutamente 
móvil del mundo que el dinero. La 
importancia del dinero reside en 
que es algo que se entrega; mientras 
no está en movimiento no es di-
nero, de acuerdo con su valor su 
significación específicos. (Simmel, 
2013, pág. 610). 

Para aclarar el funcionamiento de una de 
las variables debemos acudir también a la otra. 
Como hemos explicado anteriormente, la tec-
nología en sí misma no es la causa de la acele-
ración social, a pesar de que ambas se retroali-
menten. Uno de los principios que definen a 
la sociedad en la Era Global es el principio de 
competencia, que impulsa el crecimiento eco-
nómico, y coloniza más allá de lo estricta-
mente económico. Es la principal fuerza im-
pulsora de la aceleración social. Así se muestra 
la estrecha relación del dinero con la velocidad 
de la vida. Es más, es un principio fundamen-
tal de la modernidad.4 Por tanto, la aceleración 
social y la aceleración tecnológica son conse-
cuencias de un sistema de mercado capitalista 
altamente competitivo. En la Era Global nos 
encontramos ante un nivel inédito de cone-
xión entre lo económico y lo tecnológico, que 
toma la forma del domino del primero sobre 
el segundo. Esta mutación invierte el orden 
que existía en otros tiempos (Rossi, 1970), en 
las que las innovaciones técnicas y científicas 
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era recuperadas por la industria posterior-
mente. Ahora los ejes de innovación son 
orientados por oficinas de tendencias o estu-
dios de mercado, para después ser desarrolla-
dos por ingenieros sometidos a la industria di-
gital. Todo ello invalida cualquier postulado 
que apele a la neutralidad de la tecnología.  

Por otro lado, el principio determinante 
y selectivo en un sistema basado en la compe-
tencia es el logro. Lo podemos definir como 
tarea por unidad de tiempo, de tal forma que 
acelerar y ahorrar tiempo están vinculados di-
rectamente con una ventaja competitiva 
(Rosa, 2016, pág. 45). Los individuos tienen 
que invertir cada vez más energía en mantener 
su competitividad y en aumentar su capital, 
hasta el punto de que su mantenimiento se ha 
transformado en el único objetivo de la vida 
social, a riesgo de devenir individuos plena-
mente obsoletos. A su vez, la cultura del logro 
está fuertemente arraigada en nuestra socie-
dad, empujada por una cultura del rendi-
miento laboral y de consumo frenético (Wajc-
man, 2017, pág. 110). Las apps, que colonizan 
a través de dispositivos nuestra vida, lejos de 
incrementar el tiempo libre disponible, lo re-
ducen y lo someten a mayor presión, gracias a 
la compresión y a la contracción temporal.  

Convergen en el individuo dos dinámi-
cas que no hacen más que acelerarse: por un 
lado, la aceleración tecnológica, que, a través 
de dispositivos y apps de realidad aumentada y 
vida asistida, nos permiten realizar más tereas 
en menos tiempo (comprensión + contrac-
ción), por otro, un ideal de vida intensa que 
sigue una tendencia asintótica que no cesa de 
incrementar, liberando al individuo de tareas 
lentas, tediosas y repetitivas. Así pues, el ciclo 
de la aceleración se ha transformado en un ci-
clo autopropulsado, en el que este ideal de in-
tensidad -capturado y modificado por el capi-
tal5 y amplificado por la aceleración tecnoló-
gica- funciona como combustible. El resul-
tado de esta doble aceleración es una vida 

altamente acelerada y saturada, en definitiva, 
una vida que teme y ahuyenta el horror vacui 
temporal (Muntadas, 2020).. 

Conclusiones 

La realidad -la interacción de seres vivos, 
objetos y datos- está configurada de tal forma 
que no hay ni tiempo ni espacio para otras for-
mas de vivir, ajenas al rendimiento vital y a la 
fatiga por ser un yo-mismo más completo, 
más intenso. La mente humana evoluciona a 
un ritmo totalmente diferente a como lo ha-
cen las máquinas. La expansión del ciber-
tiempo está limitada por factores biológicos. 
Algunas de las consecuencias sobre el indivi-
duo son las siguientes: 

Primero. El ritmo orgánico humano 
funciona en unos umbrales de aceleración in-
feriores a cómo lo hacen los dispositivos tec-
nológicos. El organismo adopta herramientas 
de simplificación para adaptarse al ritmo que 
marcan los dispositivos, tiende a uniformar su 
respuesta psíquica y a reelaborar su compor-
tamiento afectivo a marcos más contraídos y 
acelerados. El resultado es un proceso de des-
ensibilización y deterioro emocional. Las con-
secuencias sociales: apatía y agotamiento (Be-
rardi, 2019, pág. 65). 

Segundo. Como ya mostró Simmel, la 
acumulación de valor se debe a la aceleración 
y a tasas de incremento de velocidad de circu-
lación de capital. La construcción de sentido 
ralentiza este proceso, ya que necesita tiempo 
para ser construido, procesado y compren-
dido. La aceleración de los flujos de informa-
ción supone un empobrecimiento del sentido. 
Llegados a este punto es imposible captar el 
sentido, porque no podemos ya extraer una 
explicación finita del flujo infinito de informa-
ción, como herramienta para la integración 
social y la comprensión. El orden social y co-
lectivo solo puede construirse a través de de-
cisiones automáticas. A este proceso lo 
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llamamos gobernanza total tecno-ideológica o 
totalitarismo digital (Berardi F., 2017, págs. 
178, 239). Consecuencias: el automatismo vi-
tal y el distanciamiento emocional. 

Tercero. Para Bergson la memoria era 
un mecanismo en el que se graba la vida y se 
inscribe el tiempo. La memoria es el registro 
del tiempo a través del recuerdo: es algo más 
que la reconstrucción de un evento regular, 
fijo, repetible y computable. Es recreación y 
reimaginación de un pasado que va cam-
biando a medida que nos distanciamos de él y 
transforma nuestro punto de vista. Las imáge-
nes que guardamos en la memoria completan 
nuestra experiencia enriqueciéndola, y ésta de-
vuelve las imágenes enriquecidas nuevamente 
a la memoria (Bergson, 2006, págs. 77, 163-
168). Esta forma de memoria difícilmente 
puede ser reproducida tecnológicamente. La 
memoria viva, la memoria humana, la dura-
ción, es determinante para una vida en cons-
tante transformación y enriquecimiento. Sus-
tituida por soportes de almacenamiento digi-
tal, la experiencia se ve fuertemente empobre-
cida, y la creatividad resentida. La creación no 
puede tener lugar sin la libertad, no porque 
esta última sea la condición de la creación, 
sino porque es su efecto (Gastaldi, 2010, pág. 
67). Consecuencia: sin memoria (con memo-
ria-digital) la creatividad se apaga y la libertad 
es solo una palabra. 

Cuarto. El futuro es el imaginario que 
trata de colonizar la utopía. Sin futuro no hay 
transformación social. La impresión de un 
cambio frenético reemplaza a la noción de 
progreso e Historia: los actores sociales expe-
rimentan sus vidas políticas e individuales 
como procesos volátiles y sin dirección. Ex-
perimentan el cambio como un estado de de-
tención hiperacelerada. Estamos instalados en 
una incertidumbre sobre la dirección de la 
Historia. En el panorama político moderno el 
colapso del sistema se consideraba una opor-
tunidad para el cambio político radical. El 

término revolución se refiere a la subversión 
y al cambio de las estructuras sociales existen-
tes. La Era Global es una época de alta com-
plejidad y aceleración, en la que la conciencia 
se ve fuertemente amenazada y fragmentada 
al verse inmersa en una marea de automatis-
mos, de tal forma que la rabia social contra la 
explotación se transforma en frustración y de-
sesperación que se viven de forma privada. 
Sin embargo, soy de los que piensan que la de-
sesperación y la alegría no son irreconciliables, 
en la medida que las dos son estados de ánimo 
de la mente. La amistad es la fuerza que trans-
forma la desesperación en alegría (Berardi, 
2019, pág. 109). Consecuencia: la Historia, 
como espacio de emancipación de la Moder-
nidad, se reduce a la acumulación de instantes 
sin conexión, y anula la posibilidad de una 
transformación radical de la Realidad. 

Quinto. El azar, un encuentro fortuito, 
perderse en la ciudad… parecen experiencias 
que, en una vida asistida por aplicaciones, nos 
son bastante lejanas. El acontecimiento es ex-
cepcionalidad. Para Derrida el acontecimiento 
es algo bastante sencillo: un acontecimiento es 
algo radicalmente imposible; tan imposible, 
que ni siquiera es pensable, ni predecible, ni 
reapropiable. Donde es imposible que el 
acontecimiento suceda, ocurre. El aconteci-
miento es sorpresa absoluta. Porque no se es-
pera, no se ve venir. Ni se pre-dice, ni se pre-
ve (Derrida, 2007, pág. 95). Dentro de lo es-
trictamente normativo, del espacio cerrado 
que dibujan las reglas o las normas, no sucede 
el acontecimiento. Solo puede hacerlo desbor-
dando este espacio normativo. Consecuencia: 
fin del acontecimiento y agotamiento de lo 
posible. 
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